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EL  ZURRIAGO.

Puerto  que  los  infames
SIguen  sus  tnalas  ma?as5
   Oigan  de  nuestra  boca
Los  nombres  de  las  pascuas

Punto  final  y  á  otra  cosa.

Razón  setá  ya  que  empezemos  á  aplau
dir  á los siete  Carbuncos:  digamos  en  su  ob
sequio  una  bocinada  de  cosasNo  es  la
fortuna  la  4ue  los  hs  colocado  en  ls  c6m—
aas  polttonas  su  mérito  petsonal,  y  sus  c’a
lidades  excelentes, sublimes,  ilustres,  egregias
encumbradas  y  nunca  batantcmfle  aplau
didas,  estaban  llarnaudolos   grandes  vc•ces
para  que  ocupasen  tan  alto  puesto.  ¡Ah!  De
otro  puesto  todavía  mas  alto  los  considera
mos  dignos!LOS  siete  sbos  de  Greda
tan  decantados,  aparecerian,  si  hoy  viviesen,
ante  los  siete  C’arhuncos  cual  njfjos  de  tota:
son  mucho  hombres  los tales  C’arbuncos,  co
rno  se  irá  viendo.

l  Excm°.  seFiar  don  Francisco  Marti—
nez  de  la  Rosa  es  art  digo  que  puede
servir  de  adorno  cts  ctalquiera  parte;  Aunque



sea  cierto  que  su  escelencia  no  efltiene
una  pilsbra  del  ramo  diplonii  o,  y  aun
que  por  esta  razon  sean  dadas  á  Dios  y
á  verura  todss  sus  povidn  ias  rcatívas

 nuestras  relaciones  extríres,  esto  es
de  poca  irnportancia  si  se  compara  con  el
picer  de  que  deben estar  poseidos  to—
do  los  Epñoles  al  ver  rrellansdo  en
la  primera  poitr’na  á.  un  hcmbre  tan  a—

como  su  escelencia—  La  rapi
dez  d  su  estilo,  la  volubilidsd  de su  len
gua,  lo  movimientos  airosos  de  su  cuerpo,
SU  torrente  de  voces,  sus  mage  tuosas  ges—
tjeulcions,  su  idióma  perticuiar,  y  sobre
todo  lt  fiicid4d  que  tiene  para  casarte  ha—
blando.  aunque  sea  tres  semanas,  sha  que  na
die  puaJa  resumic  despues  sus  discursos,
son  coas  que  encantan.  ¡BcrtJiw  nifio

Los  qua  dicen  que  se  ha  quebrant’do  la
Constisucios  en  sus  articulos  1 9  y  130  con
el  ascenso  y  condecoracion  que  se  ha  con—
f  rido  á  su  escelerlcia,  deberán  tranquiiizar—
se  con  la  iJéa  de  que  es  un  patrióta  de  los  de
padre  y  muy  señor  mioSi  en  la  liia—
tura  ante,ior  huuo  quien  creyese  que  su  es—
celencia  era  un  pastelero,  cuando  se  discu
tió  l  ley  de  seflorios,  cuando  raró  de
las  ocurrencias  de  Cadia  y  Sevilla,   en  o—
tras  ÚCSsjoOeS  en  que  su  esc  encia  1cple—

toda  su  verbosidad,  buen  deeogaño  re
cibieron  Is  que  pensaron  seme,ante  deirio,
cuando  le  vieron  desues,  lanza  en  ristre
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pidiendo   gitns  leyes  restdCiva  de  la  li
bertd  de la itn1ret  y  LICl ¿reco  çe
ticion:  y  sobre  todo,  cuando  s  i  de   pre
ciosa  boca  aqueia  mí.a  de  °    e
ha  sido  tan  a2laudiaa   ce   al  go
bierno  se  dfieude  la  ¡i’ertai”  S  a  duda
tena  ya  el  scfor  Mtincz  de  la  Ro  be—
runtos  de  que  pnto  iba  a  olejke  el
te  á  terciopelo  carcne.í:  sin  duda  via  rc’o
letear  sobre  su  cabezi  una  esceleocia  cooo
un  cateo.  Bien  lo  merecía  un  hombre  cue
ha  pue. to  .  tudts  su  opersCi  oes  ia  mae
ca  1e  la  tidd  in&crij,ieniose  
de  io  preclao  scis  del  a:i1k  vedc,  cu
ya  corpOracio  Lie  notorio  es  que  ha  cer
rado  la  puetta  á  la  ambicion,  y  qoe  co  e
ha  no  se  Sabe  l  quc  puede  un  cmp!ea.

P.rrafo  iocuoecO  cori  el  anterior.

EPICRAA.

Voy   hacer  un  diccionario
Bonito  de  los  Veletas
Fuer  hambre,  no  te  se  olvide
Rosita  la  pastelera.

Volvamos  al  tema.

y  romo  ibamos  diciendot  Cuando  vemos
prosperar   un  hombre  asi..  de  la  buenas  par.
tes  del escelentisimo sefior Mrtinez  de la  Ro
sa,  reventamos  de  gozo  Cuanto  advertimos
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que  se le   Parece poco y quisiera mos que
se  le diera todavía  mas:  Ah!  Quiera  Dios  que
S.  E.  encuentre  quien  le  dé...  quien  le déá  ma
nos  llenas como  nosotros  deseamos! 1Que  gus
to  tendriamos  si  pudieramos  decir  á  nuestros
amigos...  al  encontrarló  en el  Prado:  Aquel
que  se  pasea con el  carrjck  es el  señ:r  duque,
conde,  marques  6 baron  de  tal.  Solo  esto  le
faltaba  al  señor Martinez  de  la  Rosa para  com
plemento  de  su  adorno  y...  ¡ Ah dolor!  No  es
ya  titulo  de C2stilja,  por que su  escelencia  no
ha  querido  serlo;  su cortedad  de  genio,  su mo—
de;tia  y  el  cúmulo  de  virtudes  de que es  po
seedor  real ,  actual  ,  corporal  vel quasi,  no  le
han  rermitido  admitir  la  generosa  ofena  que
se  le  hizo  en  la  siguiente:

Carta  de el conde de ilTontijo al seror don Franz.
cisco  Martinez  dr la Rota,  diputado en Cor
te:  por  Granada.

Muy  sefior  mio:  apenas  he  visto  voy  te
ner  facultad  de  vender,  me apre’uro   dar  el
público  testimonio,  que  esta en  mi  rna ao,  de
el  aprecio  que  hago  de  la  persona  de  V.  ofre
ciéndole  el  que  quiera  de  mis  títulos,  que  de—
so  darle  en  calidad  de  vendido para  su  mayor
seguridad  ,  pero  sin  recibir  yo  cosa  alguna  ea
realidad  ,  aunue  uee  en  la  escritura  ;  pues
solo  deseo contribuir  á  que tenga  V. el  premio
á  que se  ha  hecho  acreed  r;  tanto  mss,  cuanto
habiéndose  manifestado  i/.  tn  celoso  defensor
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de lo  derechos del trono, en la sesion dci 7
del  corriente  ,  veo  solo  le  falta  el  tít  ole  para
Rico-heme  de  Catij1a.  Si  V.  cree  puede  ser
agradable  á alguno  de  sus  comafierus  ó  ami
gos  del  minietio  igual  obsequio ,  estoy
pronto  á  hacer  lo,  mismo  respecto  de  el  que
V.  me  irtdique;  para  lo que  puede  contar  con
todos  mis  títu!os,  mnos  lo  de  conde  de  Te-.
ba  y  Mentijo,  porque C-)rt estos están  cono
cidas  peronas  con quien  podria  perjudicar  
V.  le  equivocasen.

Dios  guarde  á  V. muchos  aftos. Murcia  s
de  setiembre  de  i8ao.-  El  conde de  Montio.
-Señu  don  Francisco  Mattiaez  de  la  Rosa.

Vamos  claros  é  iban  tres  en  la  proce—
ion.  Es  inconexo  con  todas  Las cosas  del
¡nundo  el  parrafo  siguiente.  Es  solo  un

JUGUETE.

 Conde d marqués?  Haya  cosa!
Pues  solo  este  le  faltaba
A  nuestra  bendiia  Rosa:
Entoncesá  Dios  engrudo,
A  Días  puchero,  á  Dios  brocha,

Economía  política.

En  Galicia  hay una  buena  porcion de suel..
dos  que  deven  cesar  en  nuestro  concepto  por
que  los disfsutan  los que  contcariaoa  los de—
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Slkfl!n5  del  general  Pc;ier,  rnrtir  de  la  Pa
tria   ¡Si  ç,  c’u  el  m:1;or  e1toistno  en
fa  ,r  d,   sUme  s róticn,  y  de  los  que  io

d  uu   u lun  .sunlirío.  Sirvieron
al  d  tíamo,  y  ce,  jutcs  “se  e te  Ir’s isremia—
se    pagase  sus  suele  .  ;  pero  el  ¿csn:  Is—
mo  espiré  y  u   •flCfltaki. et  en  qui  Ura
y  deve u  de  e.  niguien  te  n  rse.’,’  m í  Ja espe
ranza  de  peciujr  un  muz’’di  dci  r’ ene  de
Ja  N,cun  bspafloia  ,  libre  pr  la  CoiLtitu—
cian,

Aun  son  mas  acrehe”-,res  que  el  coronel  de
ar(ne  la  Veljcder.  de  quien  la  ‘nos  heblad»  en
el  eÚwtmo 35,   que  ‘.  ¡ea  litOJIe  ‘n  g:te  y  á
que  s  ¡es  en  te  á  Uu c,r  ‘U’  Una,  el  caro—

 ci  a  colun  ea  de  grane  e”ca  p  vnaia!es
de  Gi’:j.,  don  A utenjo  Alen-u  Ortega  ,  el
brt5g  et  dra  Jasé Pc ey,  ccmandanre  de  ar
mas  n  ‘2  e  !i:g  ,  y  el  ub4ttu”;ctrsm  de  tnLii—
C355  U  luc1  üe  c:rnpo  don  Jasé  lcr  z,  que
hicieron  e’  Cuu,so  Ja  CotiLa  r  .s-e,u  ¡ea  pa
ta  scjrr  iii  ios  )esU’njes  de  Porder:  y  cubre
ted  £03  ‘ie   ueu  iern  la  jora  mié  tm  de
Ja  Corñ  ,  nc  Juzgar  á  cate  liérue  de  l  il
vcr:ud  y  le  t’cn ee.nm  é la  pena  de  herce  en
vlire  ea  u.  pncew  el  n»s  1sf  mmci que  puede

5:’?.  ti  re  ¡ ,» 3 3d Ur’3 a  fl  10¼ mm dsea—
Jo;  de  ucu;o  u  u  U’  ca  A’vergoi  ,  don  Ra
fael  li;cti.03  .,,,  !  u  n’iru  Ojos,  y  du
-j  ,sé Cuscie   I,cs  h-gsdirrea  den  Car
lOS &Aq,,d  0n.,  dA(a,  el  mnarqtieS de
Autseia,  1o.z jo  &ue Ir. Fuente   don  Salva—



dor  Tscandon. E!  asesor fn  el  auditor de
guerra  don  Manuel  Losada Cardoniga.

Si  Ia  Córic  crcyesri  oportuno  ir  sepa
rando   etos  zi  nos  de  la  colmena...  si vie—
ranios  que se em1ezaba  el  mejor  ..s  Idtian  á
relucir  muchos  oilagrfs.  El  que  ttnga  dolores
que  gima.  Nosotros  no  entendemos  de  paste
leda.

¡Seda  cosa de  ver
Los  hnnoes  y  los  sueldos
Que  dejara  el  deposmo
(Si  volviese)   nuestro  Riego!
Poro  eso  n  viene  al  ca’o
¡Si  lo  digo  por  Jo  mesmo!

VARUDADES

LETItILLA.

LA  .ARAÑA.

Yo  no  se  de  que  manera
Nos  han  ido.  enmaraftando
Que  cuanto  mas  fuerza  hacemos
Menos  nos  desenredamos.
Cual  moscas  nos  han  cojido
En  la  espesa  tela  que  nos  han  tendido

San  orge,  mata  la ara
La  araña  maldita  quc  ftje  e  Epa?a.

Todos  los  dias  dei  nuu



Aparece  un  nuevo enredo
Que  apretarnos  las  clavijas
Tiene  solo  por  objeto.

Y  cuando  se  va  sintiendo,
Otro  mas bonita  ya  se  estt  tejiendo.

San  ogt,  mata  la arafla
La  arana  maldita  que raje  en  España.

Pirnos  a  los  diamantes
Y  ue  ganarno  con  eso?
Coger  á.  siete  Carboneos
Que  caminan  corno  ellos,
Y  segun  se  han  explicado,
Van  á  hacer bu;no  a!  gobierno pasado

Sa  3orge,  ata  la  arafla,
La  araña  iaaldita  que  tejr  en  Espafra.

Se  afanan  por  infrnearse
Las  Córtes  de  lo  que  pasa:
Le  pteguntan  al  gobierno,
Y  este  dice:  no  se  nada.
Y  como  nada  se  sabe
No  poee  ser  que  la  intriga  e  acabe.

Sao  3’orge,  mata  la  araa
La  arañcz maldita  que  teje  en  Espar5a.

Y  el  ministerio  no  solo
Aaeenta  esta  ignorancia,
Sino  que  si  es  menester
iVientir,  tampcço, repara.
Y  con  tales  :traveueaS

.A  las  pobres  Córtes  las  dejan  á! obscuras.
San  Jorge,  mata  la  araña,

La  araña  maldita  que  teje  en  Espara.
Y  entre  tanto  los, serviles



Suq 1ane  van reaBiatdo
Ya  con  cara  descnbieita
Ya  en  trsge  de  modgraiof.
No  se  sabe  contenerlos
Y  están  tan  contentos  que  dá  gusto  verlos.

San  erge,  ,nata  a  araiia
La  araa  m1d;ta  qae teje  en  España

En  Valencia  se  repite
Viva  el  tiráno  en  las  plazas,
Y  el  grito  de  viva  Riego
Se  hace  cesar  á  descargas.
Y   esto  dice  el  ministerio:
Mover  á  Almodovar  es  caso  muy  sério.

San  Jorge,  mata  la  araña
La  araña maldita  que  teje.  en  España.

En  Pamplona  y  su  provincia
Hay  mas  serviles  que  tejas:
Y  no  serviles  de  psi
Sno  gente  de  pelea,
Y  que  para  irse  ensayando,
A  los  liberales  van  asesinando.
San  Jorge,  mata  la  alaña,
La  araña maldita  que  teje  en  Espaa.

En  Barcelona  tambien
Anda  la  marimorena
Y  alli  están  pagando  el  pato
Costa  y  otros  de  su  esfera.
Peno  que  tiene  de  estrafto
Si  en  todos los pueblos es igual  el  dafio
San  Jorge  ,nata  la  araña,
La  ars  maHia  que teje  en  España.

Estaban  muchas  provinciaS
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De’coutentss con sus gefer,
Poique  unos  se n  pa’tsleros
Y  otros boi., ¿utred me entiende?

-      Pilas ya  la   ctnsolado
Vn  len aofllero que el rey ha  nombrado.
S.s  3orge,  m.,,a  la  araNa,
La  araño matlisa que  teJe en  Espale.

&n  Li mi’ma rrtcaia
Eno;  ‘abint dei  anEJos
Beasrén  ci  culo (a) é  un perro
Por  cager an eni4tlllo.
Cta  apds3,o sevs.efrrte
¿Qué envedsi habra 4oe no sigua adelante?
San  Jorge,  mata la  iraLa,
Lo  araño maiJita que S.J. A  Espale.

El  tui  tuti  legi la tivo
Con  acrivled  trmLap
P.ro  á  puar  de  su atan
Se  esti el  diablo en Cantillana.
Y  el  embrollé siempre sigue
Y  nadie en  el  mundo ontario  censigue
Son  Jorge,  mata la  ealaj
La  rafia  maldita que teje A  Espale.

Casi  parece mentira
Que  haya entrado el  mes de  abril
Sin  que se abra la  Fontana
Ni  se  quite & sao Martin.
Yo  no  sé en  lo  que esto pende
Porque  eitas son cosas que nadie comprende

(a)  No hajque esuJtsss  qeçesta sosIa  tra
e,  .Diccloaarjn,
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San  jrge,  mata  la araia,
La  araña maldita quia t’je  en  Espaia.

Po  esta  y  otras  rarezas
Andan  muchos  atontados
Siepre  haciéndose  mas  cruces
Que  hay  en  todos  os  calvarioS;
Sin  duda  se  les  olvida
Que  sigue  la  tela  ,  cual  antes,  tendida.
San  orgc,  ,nata  la  araña,
La  araña  inaldit  ue  tçje  en  Espa’a.

Y  pues  e tamos  tan  mal
Mientras  eníedc  ese  vicho,
Pidnnrs  da  coazon
Por  su moett  ,  r  uy  contritoS,
Reitie  o  á  cca  itsaote,
Con  gpe  aa  pectio   devoto semblante.
San   mata  la  araña,
La  araña maldita que  teje  en  españa.

Úcurrencias  desagrdab1eS y  perudiciale
al  sistema  Ue  felizaente  nos  rige,  s  han
sentido  en Orihueia,  en  Lucena,  en  Valencia,
en  Barcelona ,  en  PampiorLi  y  en..  en  los itt—
&rnos.  Y  quien  tiene  la  cupa  de  estas jara
nas?  La  impunidad.  Las  Córtes  preuntafl  a
gobierno  y es la respuesta  ordinaria  d.  los m—
nitros  ,  .o  sabemos nada de  oficio.,, En  el  afio
de  8   caando  se  eot  izó  el  depotimO
tambien  decian  los  ministros  en  el  Congreso
,,nada  sakemos de oficib  y sin que  nada su—



piesen  fuernn  sumidos  en  horrendos  clahozo
los  mas crs  hijos  de  la  madre  :spafia  y
quedamos  reducid&s  la  suerte de viles escla
vos.  S’parnos  ahora  algo,  padres  de  la  patria,
cori  la  debida  auticipacion:  si  los  mio jstr  no
saben,  que  sean  reeínpiazados  por  otros  que
tcpn  y  que obren  con  energía  en  favor  de  la
iibrtad  agonizdnt.  Los ed;tores del  Zurria
go  oo  unos  Z.)CflCDS,  pero  saben  que  la Cons—
titucion  tiene  muchos  y  rr.uy  poderosos  erie—
xnigos,  que estos obran   sin  maScarilla  y ue
es  necesario  adoptar  medidas  fuenes  para  re—
discirios  á  su  deber.  De lo  C:ntrario  la  Patria
se  pierde.  La salud  de  la  Patria  es  la  ley  su
prema.  u  vuestras  martcs  está  la  salud de  l&
Patria.

MO DORRA.

Esta  es  la  enfermedad  que  egnn  unos
padece  cierto  expediente  de  mucho  joteré’:
otros  opinan  que  el  tal  expediente  se  ha
anuerto,  y  que  fué  á  la  joyanca  con  todos
los  documentos  justiicativos  que  de  ningu
na  manera  podrán  reacerse,  y  quedara  im
pune¡Carambas  Hasta  aquí  lo  que
pudinos  entre  oir  de  una  conversacion  que
tenian  dos  gorros  en  la  puerta  de la  Fontana.

¿ Que  sería  lo  que  hacía
Tanto  títere  4  este  gente?
¿T  de  que  secretaría
FaltarLa  este  expediente?
De  ¿as  cdr:cr no  seria.
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Pero  si  es  interesante

 Porque  no  hacen,  con  el  flt
De  que parezca  al  instanft
Una  novena  brillante
41  bendito  sao  Martin?

Ya  pareció  aquello.  El  Imparcial  con urs
microscopio  puesto  en  cada  uno  de  los ojos
reventones  del  hombrecito  decente  que  lo dt—
rige,  ha  visto  al  duende  republica  hecho  y
derecho  y  con  una  cara  de  hereje,  en  el
niicnero   de  la  Tercerola:  y  asi  nos  lo ha
dicho  Pobre  diablo 1  ¿Con  que  volvemos
al  tema?  El  coco,  el  cancon  ,  la  parraso—
Ita,  la  republica  y  otras  tonteras  por  es
te  órden  ya  no  intimidan  á  los  Espafioles,
porque  saben  que  no  existen  ¿Acaso  necesi
tamos  de  un  gobierno  republicano  para  ser
feices?  ¡Que  disparáte!  Con  la  Consticucior’
tal  corno  ella  es,  y  con  una  regencia,  CU—
yos  individuos  Se enviaron  á  esparragos  siem
pre  que  se  creyó  que  no  eran  á  propósito
para  desempeñar  el  cargo,  fué  f}iz  la  Es—
paiia  y  venció  á  Botellas  y  á  roaos los  ho—
bres  dsceotcs  que  corno  los  eJitres  del  ini-
parcial,  hicieron  armas  contra  ua  hermano!
para  sostener  al  ttrno.  Con  la  Cinatitucion,
ahora  ral  como  es  ni  toas  ni  rnénos,  y  cori
urs  Rey,  ó  con  una  regencia  en  su  lugar,
si  se  llegara  al  caso  de  neceeitsr!a  pr  el
ócden  que  etsbiece  la  ley  Contitucjona  1, lic—
garenios,  sí,  señor  Imparcial,  Ilearnos   vi—
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vir  felices y. tranquilos y  los  pícaros, como
vd.  s  be  qie  l  hay,  ter’iran  que  tragada.
Aur,  seo   rl  vutlve  vd.  á  ver  al
dueiee  rpu?lc,  de’e  vJ.  meaorias  de  nues
tras  parts.

Cay6  ta.mhen,  cis   Dio,  segno  nos
infrrni,   L3a  ro  de  la justicia  e  rúne—
ro  30  de  onestro  Zur  g  Vi  etí  vL  que
las  verdad  arsi  ne  e  pu  eo  cir.
¿Habrá  que  a:ru  a    Es  nny  rgnIar.
Antes  ue  nase  ‘s  ncneí  rer  Ls  puerta
d&  Sol  ,  y  ya  rv  dista  rn  qe  u  cnatto  de
legua,  dejsií  l  Zrriag  d  bailar  con  la
claridLd    hc  do  u  hombre  Lbre,
Rabien  k  pcarcs  feudstari   ie  h.  tira
nía.  Gucua  i  nnerte  á  caaatus  re  han
propueto  contrariar  la  msrcha  de  auctro  oc—
néfico  sistf ma  ,  y  hagárwda  cosi  tant  miedo
corno  el  que  decia...

La  vidt  que  sieøipre  muere
Que  sé  pierda  qne  i  pierde?

DiALOGO.

Sabrá  usted  decire   hace  e.  ejerci
to  frances  en  la  rey!?  D  rau  tá  ra
que  n  entre  en  su  reyno  L  e1rnia.   La
epidemia?  ¿Pues  acao  la  by  en  España?  Aht
¡Cuantas  ejddemias  nos  han  taido  ioi  faa



ceses!  otro  será  su  oheto—Tl  s7e2;  eEO

no  le  atcanz’  [l  señor Martinez  de  la  i
es  regular  que  lo  sc, a  i  uisi  r  dcc  1
No  faIa  quien  opina  que  este  ejército  i
nido  á  aprender  á  cantar  ci  traaL-i.  A  
pues  entonces  que  entre  ,  y  le  ensñarnso
tambien  el  lairon

Es  bonita  pieza  la  Tercerola  número  9  que
acaba  de  publica  rse.

El  diablo  cojuelo  estaba  tentando  precisa—
menteal  autor  cuando  la  escribió  cen  pIucde
hierro  moadt  en  saigre.  Es  lo  qua  re  liami
tirar  piedra.  Nunca  se  ha  dicho  con  mas  pro—
piedad  que  ahora  ,,mira  una  Tercerola  en  ma
os  de  un  loco.”

En  obsequio de  la  verdad  nos  crcémos  oblí
gados  á desmentir  la  especie  ,  que  ha  cundi
do  demaiado  desde  la  pubicacion  de  dcha
Tercerola  número  9,  de  que  está  escrita  poz
lo  editores  del  Zurriago.  Lo  que  únicamen
te  hay  de  cierto  en  el  articular  sue
tre  los  editores  de  amh.s  empresas  median  e—
laciones  de  amist3cl :  como  ti  diera  mes  son
lobos de  una  carnada;  pero  escriben  con  se
paracion.

Al  fin  no  han  gastado  los  Granadinos
SU  dinero  inútilmente,  como  creirnoa, Se  isos



dice  que  los  carrós  triunfales,  magníficos ar
COS  y  dern.s  preparativos  que  habian  hecho
para  el  recibimiento  del  señor  Martinez  de
Ja  Rosa  los  aproveçharán  ahora  para  obse
quiar  al  nuevo  gefe  político  superior  de  a—
quella  provincia,  seior  Hecera.  ¡ Bien lo  me
rece!  ¡ es  hombre  de  mérito!  ¡es  un  dignó
sucesor  del  señor  Montes!  Cuidado  que  es
to  lo  decirnos de  corazon:  ¡no  queremos  mas
batallas  con  el  señor  Receta,  que  es  hombre
de  armas  tomár!  •Y  que  no  las  suelta  á
dos  tirones!

Tenemos  larguisimas  noticias  de  qie  á
ejemplo  de  las  córtes  han  cedido  una  bue
na  porcion  de  sus sueldos  para  atender  á  las
urgencias  de  la  pátria,  muchos  de  los cria
dos  (error)  de  los  empleados  que  compren
de  la lista  siguiente—  Ultimamente  el  Exc
mo.  señorse  concluirá.

Amigo,  poqfito  á  poco
Hilaba  la  vija  el  copo.  -  —

Pues  al  paro  qu  marchamos
T  á  real  por  legua  Vamos  l
Duran  ¡os  dias  un  soriO.

MAbRTD  
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